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TIEMPO SAGRADO. LOS MUSULMANES COMIENZAN HOY EL RAMADAN, UN MES DE 
AYUNO Y PRIVACIONES PARA LA PURIFICACION ESPIRITUAL QUE PERMITE EJERCITAR
LA MODERACION Y EL CONTROL SOBRE SI MISMO.

Sufrían enfermedades terminales y se curaron. Tuvieron“accidentes fatales” y sobrevivieron. Fue luego de que ellos o
sus familiares le rezaron a católicos en proceso de canonización. Por sus casos, éstos fueron declarados beatos o santos.

POR CEFERINO.
VALERIA LE REZO AL
INDIECITO Y SE
CURO DE UN
CANCER.

POR LA MADRE
MARAVILLAS.
MANUELITO SE
AHOGO Y SU MAMA
APELO A LA MONJA .

EL VATICANO RECONOCE ONCE CASOS EN EL PAIS
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LECTURAS DE VIDA

SACERDOTES DE LAS VILLAS

En el Centro Cultural Charles Peguy, Yapeyú 183, se pre-
sentará el libro “Curas villeros. Historias de luchas y espe-
ranza”, de Silvina Premat. el sábado, a las 18.

DOCTRINA SOCIAL

Se graduó la primera promoción de
la Maestría, promovida entre otros
por la Fundación “Pablo VI”.

Arte y tradición 
para restaurar
los vitrales
PabloSubiratsaplicatodasutécnicaparadevol-
verelesplendora lasobrasquebuscanunirel
cieloy latierraeniglesiasycatedrales.

AL RESCATE DEL PATRIMONIO CULTURAL Y RELIGIOSO

D esde antes de la época
colonial, los vitrales for-
maron parte de la vida
de nuestro país. En

ellos se representaban hechos re-
ligiosos tomados del Antiguo y
Nuevo Testamento, la vida de los
santos y también escenas históri-
cas o cotidianas, las cuales, pro-
gresivamente, fueron subiendo a
lo alto de las catedrales y hoy son
considerados valiosos patrimonios
culturales. 

Este enorme reservorio de vitra-
les civiles y religiosos de diferentes
procedencias que se pueden ver en
edificios públicos, confiterías y, 
especialmente, iglesias, refleja los
colores de una época en que el arte
buscaba unir el cielo y la tierra. 

Según el artista plástico Pablo
Subirats, perteneciente a una fa-
milia dedicada desde hace cien
años a la recuperación de estas
obras de arte, “los más importan-
tes por su magnitud y calidad ar-
tística, son los franceses, como los
de 1908 que se exhiben en la basí-

lica de La Merced, en el barrio por-
teño Montserrat” y que tuvo opor-
tunidad de recuperar hace un par
de años. A criterio de Subirats, res-
taurarlos no es tarea fácil ni econó-
mica. “Primero se debe hacer un
estudio fotográfico del estado en
que están, dónde se encuentra el
mayor deterioro y de qué tipo es”, 
describe.

Los vitrales son frecuentemente
atacados por las vibraciones, los
ruidos y el smog de la ciudad. Y el
daño puede verse en la propia ma-
sa del vidrio, en la trapería de plo-
mo que los une o en el entramado. 
“Con el paso de tiempo, la emplo-
madura va perdiendo sus cualida-
des de resistencia y elasticidad y al
ser más rígidas comienzan a des-
integrarse, cristalizarse o perder
parcialmente las alas que soportan
el vidrio”, explica Pablo.

Pero a veces el problema no está
en la antigüedad del vitral, sino en
el mal ordenamiento, en deficien-
cias en el entramado, defectos de
fabricación o, según Subirats,

cuando el vidrio superior es más
pesado que el inferior, especial-
mente en los que son verticales.

Por otra parte está la recupera-
ción de las decoraciones en los vi-
drios. “Para ello se usan óxidos
vitrificados que dan, además de
color, gran transparencia en la
luz”, detalla Pablo.

Todos los esmaltes u óxidos vi-
trificables son muy caros porque
muchos están hechos con metales
preciosos, como los rojos y púrpu-

ras que se obtienen desde el oro, o
los ocres y dorados que devienen
de la plata. En los colores fríos van
apareciendo el cobalto, cobre,
manganeso y otros.

En la medida que fue desapare-
ciendo el vitral en el mundo, tam-
bién se redujeron las fábricas de
tinturas vitrificables. De hecho, el
padre de Pablo Subirats, trabajó
durante veinte años con un inge-
niero químico que le preparaba
especialmente los pigmentos.

“Si se tiene en cuenta que un
kilo de esmalte puede costar entre
1.500 y 2.000 dólares, en particu-
lar los que llevan oro –describe
Pablo-, se entiende que las fórmu-
las sean herméticas”. 

Más allá de lo artístico, Pablo
asegura que el vitral es un mural
vivo. “Muchas veces me encuentro
interpretando ante los sacerdotes
un aspecto u otro de las escenas
religiosas que no están a simple
vista, pero que van apareciendo en
la medida que se filtra la luz y la
sombra, según pasan las horas del
día. Por eso –considera- creo que
es un instrumento de Dios para
dar un mensaje a los hombres”.

GENTILEZA DEL ARTISTA

EVANGELIZAR CON       
LA BIBLIA
Primo Corbelli
Editorial Claretiana

» Uno de los objetivos de
este libro es sugerir la

práctica de la lectura orante
de la Biblia que no es simple-
mente entenderla, sino en-
tender nuestra vida cotidiana
de cristianos, a la luz de la

Por Susana Colcerniani

Palabra de
Dios en un cli-
ma de oración.
El Libro Sagra-
do nos ayuda a
interpretar
mejor la reali-
dad desde el
Padre.

COSAS DE JESUCRISTO,
COSAS DEL ESPÍRITU
Padre Mamerto Menapace
Editorial Patria Grande

» Lecturas para cada día
de la semana, que pue-

den ser leídas en grupo o en
familia como una manera de
ponernos a la escucha de la
Palabra de Dios. Tienen la in-
tención de pre-
parar el cora-
zón para la lec-
tura directa de
esa misma pa-
labra en su
fuente: Las Es-
crituras.

LOS LIBROS Y LA
HISTORIA DE LA BIBLIA
Luis Heriberto Rivas
Editorial San Benito

» De un modo delibera-
damente claro y diná-

mico el autor pone al alcance
de los lectores los elementos
históricos y culturales nece-
sarios para emprender la lec-
tura de los libros sagrados.
Una forma de
saber quién di-
jo qué, a quién
se lo decía, y
qué significa
hoy lo que se
dijo en aque-
llos tiempos.

ARRIBA. Uno de
los tantos vitrales
que Pablo Subirats
recuperó entre
tantos de iglesias
de todo el país.
IZQUIERDA. El
artista en acción
en su taller. “El
vitral es un
instrumento de
Dios para dar un
mensaje a los
hombres”, dice.
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EL AMOR EN ACCION
NOVEDOSA INICIATIVA CON MUCHOS PARTICIPANTES

Una mano tendida al que sufre
UncentrodeespiritualidaddictaelcursodeAcompañantesEspiritualesparaformarenlaayudaaquienespasanunmaltrance.

L a viudez, el duelo por la
pérdida de un hijo, una se-
paración, están signados
siempre por un profundo

dolor y por gran vacío que desafían
la capacidad de soportar de quie-
nes los padecen. Sin embargo, 
quien sufrió una pena sabe que,
cuando se comparte, la carga sue-
le ser más liviana. Con esa convic-
ción Inés Ordoñez de Lanús,fun-
dadora del Centro de Espirituali-
dad Santa María (CESM), creó en
1994 el Curso de Acompañantes
Espirituales (CAE) que hoy cuenta
con 610 alumnos y 740 personas
que reciben acompañamiento. 

Esta novedosa formación requie-
re cuatro años de estudio de media
jornada, una vez por semana, y
tiene como requisito fundamental
que el propio postulante sea acom-
pañado desde el primer año. El
curso consiste en talleres de auto-
conocimiento del cuerpo, de la
propia historia y de la psiquis y
asignaturas dictadas por profesio-
nales en cada área. Los cursos se
dictan en la sede porteña del
CESM, en San Isidro, Tucumán, 
Córdoba, México y Chile.

Para recibir este servicio, que es
gratuito y abierto a toda religión, 
se realiza una primera entrevista
donde la persona cuenta sus nece-
sidades y, según la característica, 
se le brinda el acompañante más
adecuado que se reunirá con ella
durante una hora cada 20 días. 
Quienes son acompañados suelen
decir que estas charlas informales
son una “terapia del alma”. 

Ana Teresa Vedoya, encargada
del CESM, cuenta que muchas ve-
ces “las personas llegan deprimi-
das porque en un momento de su
vida se plantean quiénes son o qué
quieren, entonces buscan algo
más que no pasa por lo psicológi-
co, ni por lo económico, sino por lo
existencial”. Quienes se acercan
son en su mayoría mujeres mayo-

EN PLENA CAPACITACIÓN. EL CURSO DEMANDA MEDIA JORNADA UNA VEZ POR SEMANA DURANTE CUATRO AÑOS.

María Montero
Especial para Clarín

GENTILEZA CENTRO SANTA MARIA

situación de vida grave, vivía un
gran vacío. “Al empezar a conocer-
me y profundizar en mi misma
surgió la necesidad de dar lo reci-
bido”. Asegura que los acompa-
ñantes son los primeros privilegia-
dos “porque cuanto uno más da,
recibe mucho y es un círculo que
nos anima, nos enseña, nos ayuda
y va llenando los vacíos que por
ahí teníamos cuando comenza-
mos”, afirma.

Otro de los estudiantes,Enrique
Vidal Bazterrica, médico ginecólo-
go, no estaba entusiasmado con
ser acompañado por otro, pero tu-
vo que acceder para poder hacer el
curso. En los diferentes encuen-
tros, dice, fue descubriendo “una
cosa sutil pero fuerte: la capacidad
terapéutica, ordenadora y pacifica-
dora que tiene el poder expresarse
libremente, sin preconceptos, sin
ser juzgado ni interpretado y sin
que uno tenga la sensación de que
lo que diga puede ser usado en su
contra. 

Para Chiqui Mendizábal, otra
acompañante, la clave de cómo
afrontar la situaciones límite no
pasa por evadirse, sino traspasar-
las. Recientemente, en el marco
del Primer Congreso de Acompa-
ñantes Espirituales Hispanoha-
blantes una de las expositoras fue
interrogada sobre cómo acompa-
ñar al buen morir, a lo que ella
respondió: “¿Por qué no acompa-
ñar al buen vivir?”.

El Centro de Espiritualidad Santa 
María está en Fray Justo Santa Ma-
ría de Oro 2760, en esta capital. 
Teléfonos: 4778-0249/0477.

“Nuestramisiónnoes
catequizaralotro,sino
acompañarloparaque
puedaabrazarsuvida”

“Elacompañamientoes
elabrazo, laacogida, la
francaaceptaciónsin
cuestionamientos”

“Losencuentrosme
permitenperdonarme,
sanarmeyaceptarme
deunmododiferente”

res aunque, curiosamente, están
llegando al CESM muchos jóve-
nes. “Al ser un centro de laicos les
resulta más fácil que recurrir a un
sacerdote”, supone Teresa. Y afir-
ma que su misión no es catequizar
sino acompañar a que la persona
pueda abrazar su vida y amar sus
heridas, sintiéndose contenida. 

“Ser acompañante espiritual
significa caminar junto a la perso-

na en lo que está viviendo”, expli-
ca: Y agrega que “cada uno sabe lo
que necesita y nuestra misión es
escucharlo y estar a su lado para
que descubra el sentido y la finali-
dad de su vida”. 

Generalmente quien busca ayu-
da termina luego incorporándose
al curso porque siente la necesidad
de dar lo que recibió. Es el caso de
Julie Gawlandque sin tener una

CHIQUI
MENDIZÁBAL

ACOMPAÑANTE

ESPIRITUAL

ENRIQUE
VIDAL

ACOMPAÑANTE

ESPIRITUAL

ANA TERESA
VEDOYA

ENCARGADA

DEL CENTRO
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LA MADRE MARAVILLAS EN ACCION. MANUELITO SE AHOGO Y SU MAMA APELO A LA CARMELI-

Los argentinos que viven de milagro  
La Santa Sede estableció en las últimas décadas once milagros en el país. Se trató de curaciones de enfermedades terminales y de recuperaciones de accidentes con consecuencias fatales. 
Ocurrieron luego de que los afectados o sus familiares le rezaran a un candidato a santo. Y sirvieron para su beatificación o canonización. Los casos que más conmovieron a los fieles.

E l pequeño Manuel, de ape-
nas un año y medio de 
edad, desapareció de la vis-
ta de los mayores una fría 

tarde de julio en la quinta de sus 
tíos, cerca de la localidad entrerria-
na de Nogoyá. Los peores presa-
gios comenzaron a ganar a todos a 
medida que pasaba el tiempo y el 
chico no aparecía. Hasta que lo 
encontraron en la pileta llena de 
agua estancada, boca a bajo, inmó-
vil, sin ningún signo vital. “Ma -
nuelito estaba frío como un már-
mol y pesado por el agua que había 
tragado, con una baba blanca que 
le salía de la boca”, recuerda hoy 
su mamá, Alicia Silio de Vilar. Su 
hermana, con algún conocimiento 

GRACIAS A CEFERINO. VALERIA TENIA UN CANCER DE UTERO Y LE REZO AL INDIECITO SALESIANO.

médico, confirmó lo peor: “No tie-
ne pulso”. 

En una carrera desesperada, lo 
llevaron al hospital San Blas de 
Nogoyá, donde el médico de guar-
dia constató la ausencia de signos 
vitales. No había latidos cardíacos 
ni respiración. De todas formas, 
inició los auxilios de práctica para 
un ahogado. En el pasillo, Alicia 
empezada a aceptar que su hijo 
estaba muerto. Fue entonces que 
por sugerencia de una amiga co-
menzó a rezarle a la Madre Mara-
villas, una carmelita española con 
fama de milagrosa que murió en 
1974. Alicia había escuchado ha-
blar de ella en el monasterio car-
melita de Nogoyá. Incluso, años 
atrás le había rezado para que su 
marido consiguiera trabajo, gracia 
que la monja le concedió.

Recordó la oración a la Madre 
Maravillas y comenzó a serenarse. 
Sintió que la monja carmelita le 
daba la certeza de que Manuelito 
se salvaría. Llegó a serenar a los 
que los rodeaban, quienes creye-
ron que estaba sufrieron un tras-
torno por el golpe emocional que 
había recibido. A los 35 minutos 
de haber iniciado los ejercicios de 
resucitación, el médico comunicó 
que el chico vivía, pero que, en el 
mejor de los casos, quedaría en 
estado vegetativo por todos los mi-
nutos que no respiró. Manuelito 
fue inmediatamente trasladado al 
hospital San Roque, de Paraná, 
con respirador artificial. Al llegar, 
los médicos vaticinaron que, muy 
probablemente, Manuel no pasaría 
la noche.

Pero 19 horas después, ocurrió 

Sergio Rubin
srubin@clarin.com

LEO VACA

últimas décadas que fueron reco -
nocidos por la Santa Sede como 
milagros. Y que sirvieron para que 
hombres y mujeres que murieron 
con fama de santidad llegaran a 
los altares. Porque para que un ca-
tólico que tuvo una vida cristiana 
ejemplar -confirmada tras un pro-
fuso estudio- llegue a ser declara-
do beato hace falta que se com -
pruebe que Dios obró un milagro 
por su intercesión. Y otro más, pa-
ra que sea proclamado santo.

Según dice la periodista Marta 
Noce en su libro “Milagros en la 
Argentina”, además de la canoni -
zación de la Madre Maravillas, los 
milagros aceptados por el Vaticano 
en el país permitieron la beatifica-
ción de la monja cordobesa María 
del Tránsito Cabanillas; la españo-
la Nazaria March Mesa y la italia-

UNA CUESTION DE FE
LA INTERVENCION DE DIOS SEGUN EL CATOLICISMO

algo asombroso: el chico, todo en-
tubado, se incorporó en la camilla, 
se sacó el catéter y comenzó a lla-
mar a la madre. Dos días después, 
el chico fue dado de alta sin que 
presentara secuela alguna. “Los 
médicos no lo podían creer”, cuen-
ta Alicia. Pero ella estaba segura 
de que la vuelta a la vida de Ma-
nuel había sido producto de un 
milagro por intercesión de la Ma-
dre Maravillas. De hecho, el caso 
fue presentado ante el Vaticano 
para que se estudiara si efectiva-
mente fue un hecho milagroso y 
así posibilitar la canonización de 
la Madre Maravillas. En 2001, una 
junta médica confirmó que se tra-
tó de un hecho “inexplicable para 
la ciencia”.

El caso de Manuel es uno de los 
once sucedidos en el país en las 

FE EN EL PADRE CHAMINADE. ELENA LE PIDIO AL CURA FRANCES QUE LA SALVE DE UN TUMOR.
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Los argentinos que viven de milagro  
La Santa Sede estableció en las últimas décadas once milagros en el país. Se trató de curaciones de enfermedades terminales y de recuperaciones de accidentes con consecuencias fatales. 
Ocurrieron luego de que los afectados o sus familiares le rezaran a un candidato a santo. Y sirvieron para su beatificación o canonización. Los casos que más conmovieron a los fieles.

LEO VACA

  “Debemos agradecerle 
a Dios que nos permitió 
vivir dando testimonio 
de nuestra fe”, dice una 
mujer que tenía cáncer.

cación, de Ceferino Namuncurá.
Este último caso, se produjo en 

1999 cuando los médicos le diag-
nosticaron a la cordobesa Valeria 
Herrera de Koua, que por enton-
ces tenía 24 años, un virulento 
cáncer de útero. “Dijeron que la 
metástasis en los pulmones y en el 
hígado serían fulminantes”, re-
cuerda. “Nunca olvidaré aquel 
viernes en que me comunicaron 
que tenía un coreocarcinoma que 
me mataría en pocas semanas”, 

relata. Y agrega: “Cuando mi espo-
so salió esa noche al patio a tomar 
fresco me fui a mi dormitorio y 
encontré sobre la mesita una revis-
ta con la vida de Ceferino. La leí y 
lo sentí cerca. Entonces, casi lo in-
crepé. Le dije: ¿A vos te hace falta 
un milagro?: Hacémelo a mí”.

Hoy dice que fue muy dura con 
el indiecito, que pecó de soberbia. 
Pero que se sintió identificada con 
él porque también había sido, co-
mo ella, un misionero que sufrió 
una enfermedad grave siendo muy 
joven. Lo cierto es que, al lunes 
siguiente, grande fue el asombro 
cuando los médicos comprobaron 
que los ocho tumores del tamaño 
de una perla habían desaparecido. 
“¿Qué pasó?”, dijeron. A lo que 
ella respondió con otra pregunta: 
“¿Ustedes creen en los milagros?”. 
La historia clínica se cerró con dos 
palabras: “involución espontánea”. 
Hoy Valeria tiene tres hijos.

Pero los milagros comprometen. 
Como lo admite Elena Otero de 
Gaudino, que se salvó de un tumor 
en la tiroides con ramificaciones 
en la laringe y la faringe luego de 
rezarle al padre Chaminade, fun-
dador de los marianistas. “Debe-
mos agradecer dando testimonio 
de nuestra fe”, dice.

na Antonina de Angelis (sor Ludo-
vica); el sacerdote francés Guiller-
mo Chaminade, y el español Faus-
tino Miguenz, y el enfermero ita-
liano de la patagona Artémides 
Zatti. Y la canonización de la ita-
liana María Josefa Roselló y del 
sacerdote francés Miguel Garicoits
(dos). A los que debe sumarse el 
que posibilitó, en 2007, la beatifi-

FE EN EL PADRE CHAMINADE. ELENA LE PIDIO AL CURA FRANCES QUE LA SALVE DE UN TUMOR.

LA VISION DE UN EXPERTO

“Los milagros tienen un fin espiritual”
Para monseñor José Bonet Al-
cón, Dios hace un milagro 
cuando considera que su in-
tervención va a tener grandes 
frutos espirituales y convenir a 
la salvación eterna de los invo-
lucrados. Presidente del Tribu-
nal Eclesiástico Nacional, es 
uno los máximos conocedores 
en el tema de la Iglesia en la 
Argentina.
— ¿Qué es un milagro?
— Es una acción que está por 
encima de las leyes de la natu-
raleza, una acción lógicamente 
de Dios. Puede ser una cura-
ción instantánea, total y defini-
tiva como la Iglesia lo define y 
requiere para proclamar a una 
persona beata o santa. No 
puede haber convalecencia ni 
recaída. También -como apa-
reció en ciertas canonizacio-
nes- puede ser la multiplica-
ción de un alimento. Que había 
arroz para diez personas y ter-
minaron comiendo centena-
res. El milagro atribuido a la in-
tercesión del Cura de Ars fue 
que hubiera harina para ali-
mentar a las chicas pobres que 
atendía.
— ¿Cuándo Dios lo hace?
— Cuando va a obtener un fru-
to espiritual. Cuando va a lo-
grar que la gente tenga más fe, 
esperanza, caridad. Que haya 
más oración, una mejor rela-
ción con Dios. En fin, cuando 
ello permita que se fomenten 
los valores cristianos. Los mi-
lagros están encaminados a 
que se manifieste la presencia 
en el mundo del reino de Dios.
— ¿O sea: tiene un sentido?

— Claro. Tienen un fin inmediato 
porque Jesús, la Virgen y los san-
tos se compadecen del dolor y 
quieren consolar. Pero también 
apuntan al más allá. Dios busca 
que se acerquen a él y se prepa-
ren mejor para la vida eterna.
— ¿Y si no concede el milagro?
— Es que puede ocurrir que no 
convenga para el camino hacia la 
salvación. Me refiero a cosas co-
mo la salud, el trabajo. Por eso, 
las cuestiones temporales hay 
que pedirlas como Jesús lo hizo 
en Getsemaní: “No se haga mi 
voluntad, sino la tuya”. En cambio, 
las espirituales como más fe y ca-
ridad hay que pedirlas de modo 
absoluto. Y Dios puede tardar, 
pero las concede. “Pedid y recibi-
réis”, dice el Evangelio. 
— ¿El que lo otorga es siempre 
Dios?
— Exactamente. El milagro lo ha-
ce Dios. Ni la Virgen, ni los san-
tos. Pero a Dios le gusta que ellos 
se asocien a su obra así como las 

personas nos ayudamos unas 
a los otras para llegar a Dios.
— ¿Un milagro es algo infre-
cuente?
Creo que hay muchos más mi-
lagros de los que se conocen y 
de los que aprueba la Iglesia. A
veces, como hay un 10 % de 
que un milagro haya sido pro-
ducto de una resucitación, la 
Santa Sede lo desestima, pero 
había un 90 % de posibilida-
des de que lo fuere.
— ¿Hay intervenciones de 
Dios que no son milagros?
— Si, los favores, que no llegan 
a ser milagros. Por ejemplo, 
cuando una persona reza para 
que llueva y no pierda la cose-
cha y así sucede. O para que 
una persona no sufra en una 
operación. Incluso, a veces pa-
sa que a una persona le sale 
todo como por un tubo, que 
experimenta una sucesión de 
cosas que hacen que todo le 
salga bien. Uno siente que está 
como “teledirigido”.
— ¿Qué le dice a los que no 
creen en los milagros y hasta 
se burlan?
Creo que si una persona está 
ante el hecho más extraordi-
nario, que ve que una persona 
se levanta de una tumba, si es 
escéptico, no lo va a creer. Y 
va a encontrar cualquier expli-
cación, falsa, como que la 
ciencia todavía no pudo expli-
carlo. El creer o no creer en un 
milagro, en una obra de Dios, 
depende de una disposición 
interior. Hace falta humildad. 
Y, en último término, hace fal-
ta tener fe.

BONET ALCÓN. EXPERTO EN MILAGROS. 
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OPINION

ARCHIVO

JUDAISMO
LA VISION JUDIA SOBRE LOS GRABADOS EN EL CUERPO

¿Tatuarse o no tatuarse?
Los rabinos del Talmud sostienen que si un hombre marca algo de manera 
permanente en su piel es culpable de realizar un acto de paganismo. 

C omo en otros temas tam-
bién, aquí surge la pre-
gunta ¿Qué tendrán que 
ver los tatuajes con las 

tradiciones religiosas? Mucho. La 
prohibición de los tatuajes se en-
cuentra en la Biblia: “No haréis 
incisiones en vuestra carne por los 
muertos; ni os haréis tatuaje”. (Le-
vítico 19:28). De la segunda parte 
de este versículo deriva la prohibi-
ción general a este acto. 

Pero para añadir un poco de po-
lémica, vale la pena recordar las 
investigaciones de Aaron Demsky, 
de la Bar-Ilan University, quien 
sugiere que el tatuaje puede haber 
sido permitido en los primeros 
tiempos bíblicos. Cita, entre otras, 
las siguientes referencias bíblicas: 
“Mira, yo te he grabado en las pal-
mas de mis manos “ (Isaías 49:16), 
y “es una señal de la mano de to-
dos que todos los hombres pueden 
conocer su quehacer” (Job 37:7). 

Si bien estas palabras pueden 
        ,sacirófatem etnemarup res

Demsky apunta que podrían ser 
tomadas literalmente como ejem-
plos de tatuajes que eran acepta-
bles en los tiempos bíblicos. 

Ahora, volviendo a las fuentes 
clásicas, los rabinos del Talmud 
sostienen que si un hombre marca 

algo de manera permanente en su 
piel es culpable de realizar un acto 
de paganismo. Tiempos más tar-
de, Maimonides, el reconocido 
rabino español del siglo XII, ve 
con claridad el origen de esta pro-
hibición como un freno a la idola-
tría, independientemente de la 
intención del hecho, ya que el ta-
tuaje era una costumbre entre los 
paganos. 

En nuestros días, las responsas 
rabínicas entienden que la prohi-
bición de toda forma de tatuaje, 
más allá de su propósito, debe 
mantenerse. Además del hecho de 

que el judaísmo tiene un reciente 
antecedente de terrible conflicto 
con el símbolo del tatuaje, ya que 
los nazis en los campos de concen-
tración grababan en los brazos de 
los judíos números para identifi-
carlos, el mismo se torna aún más 
desagradable en un sociedad he-
donista que amenaza constante-
mente la idea de que hemos sido 
creados a imagen de Dios y que 
nuestro cuerpo tiene que ser visto 
como un don precioso en calidad 
de préstamo, el cual se encarga a 
nuestro cuidado, y no para hacer 
con él lo que nos venga en gana.

Por Tzvi bar Itzjak
Especial para Clarín

Reflexión sobre el significado del mes de Elul  y la 
proximidad del Rosh Hashaná  y de Iom Kipur .          

El día de hoy marca el inicio 
de un nuevo mes en el calen-
dario hebreo. Este mes se lla-
ma Elul, y por casualidad co-
mo regla mnemotécnica, los 
que hablamos castellano juga-
mos con la idea de “Elul y el 
úl-timo mes” porque estos son 
los últimos 30 días del año ju-
dío. Este tiempo, acorde con 
nuestra tradición, nos invita a 
recorrer un camino de eleva-
ción espiritual ya que es un 
período particularmente pro-
picio para revisar nuestra con-
ducta cotidiana y desarrollar 
nuestra capacidad de arrepen-
timiento y solicitud de perdón. 
Este último tramo del almana-
que se enlaza directamente 
con las conmemoraciones de 
Rosh Hashaná (Año nuevo) y 
Iom Kipur (Día del Perdón). 
En arameo (la lengua vernácu-
la del pueblo judío del cual los 
nombres de los meses fueron 
adoptados), la palabra Elul sig-
nifica “búsqueda”. Este voca-
blo resulta apropiado, debido a 
que es una época del año en la 
que indagamos en la profun-
didad de nuestra alma para 
mejorar nuestro accionar, re-
conocer nuestros errores e in-
tentar enmendarlos. Según el 

Talmud, Elul fue el comienzo de 
un período de 40 días en el que 
Moisés oró ante Dios para suplicar 
por el perdón del pueblo después 
del incidente Becerro de Oro. Elul 
es el tiempo para comenzar a pe-
dir perdón por daños causados a 
otras personas. Según la tradición 
judía, Dios no puede perdonarnos 
por los errores cometidos en con-
tra del otro, hasta que hayamos 
obtenido el perdón de aquel a 
quien hemos ofendido. Esta no es 
una tarea fácil si nunca se la reali-
zó. En definitiva, implica un sano 
ejercicio para poder superar el ac-
cionar de nuestra propia omnipo-
tencia y reconocer que la pequeñez 
y el egoísmo deterioran la vida ar-

Ante la llegada de 
los días sagrados

Daniel Godman 
Rabino de la 
Comunidad Bet El 

Es una época del año en 
la que indagamos en la 
profundidad de nuestra 
alma para mejorar 
nuestro accionar
mónica que debe primar en los 
vínculos humanos, en la naturale-
za y en el universo. Este sentido 
profundo de auto-superación invo-
lucra el desarrollo de nuestro pro-
pio potencial para descubrir la 
sublime misión que tenemos en 
esta tierra, trabajando con esfuer-
zo para cumplirla en su auténtica 
dimensión. Que cada día de éste 
último mes pueda resultar una 
guía para hacer del resto del calen-
dario mejores jornadas en nuestra 
existencia.
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ISLAM
COMIENZA HOY Y TERMINA EL 9 DE SEPTIEMBRE

El ayuno en el 
mes de Ramadán
Es obligatorio para todo hombre musulmán sano, adulto y mentalmente 
capaz y que no esté viajando. Comienza al amanecer hasta la caída del sol.

E l tercer pilar del Islam es el 
ayuno del mes de Rama-
dán, durante el cual los 
musulmanes se abstienen 

de comer, beber y de tener relacio-
nes sexuales o satisfacción similar 
desde el amanecer hasta la caída 
del sol. Concerniente a la orden de 
ayunar, el Corán declara:

El mes de Ramadán (es el mes) 

en el cual se hizo descender el Co-
rán como guía para la humanidad 
y como verdades claras de la Guía 
y el Criterio (entre la verdad y la 
falsedad). Por lo tanto, quien de 
vosotros presencie este mes, que 
lo observe, y quien se encuentre 
tan enfermo que no pueda ayunar 
o se halle de viaje (que observe) el 
mismo número de días. Dios quie-
re lo fácil para vosotros, y no quie-
re la dificultad para vosotros, de 
modo que podáis completar el nú-
mero de días requeridos, y ensal-
zar a Dios por haberos guiado, y 
tal vez así seáis agradecidos (a Él 
como es debido). (2:185)

Existen dos tipos de ayuno: obli-
gatorio y voluntario. Los ayunos 

REZOS. FIELES CONGREGADOS EN UNA MEZQUITA DURANTE EL RAMADAN.

obligatorios pueden ser subdividi-
dos en el ayuno del mes de Rama-
dán, el ayuno de la expiación y el 
ayuno del cumplimiento de un 
voto.

Ramadán es el noveno mes del 
calendario lunar islámico. Un mes 
lunar tiene aproximadamente 29,5 
días, lo cual es el tiempo que tarda 
la Luna en girar alrededor de la 
Tierra. Ya que un mes lunar es, en 
promedio, un día más corto que el 
mes solar, un año lunar tiene en-
tre 10 y 12 días menos que un año 
solar. Por lo tanto, el mes de Ra-
madán comienza entre 10 y 12 días 
antes cada año por lo que se des-
plaza entre las estaciones del año 
y por esta razón provee de iguales 
condiciones a la gente que vive en 
diferentes lugares.

De acuerdo con el Corán, las ho-
ras para ayunar son las siguientes: 
Y (se os permitira) comer y beber 
hasta que discernáis la franja blan-
quecina de la aurora en contraste 
con la oscuridad de la noche; y en-
tonces observad el ayuno hasta 
que caiga la noche (2:187). Así 
que, el ayuno debe comenzar con 
los primeros rayos de luz del ama-
necer (entre 1 hora y media, 2 ho-
ras antes de la salida del Sol, de-
pendiendo de la estación del año), 
y prolongándose hasta el ocaso (el 
comienzo de la noche).

El ayuno de Ramadán termina 
cuando la Luna nueva del siguien-
te mes (Shawwal) es observada. 

La mayoría de los juristas sostie-
nen que dicha Luna nueva debe 

ser vista por al menos dos testigos 
que se consideren entre los jus-
tos.

Todos los eruditos están de 
acuerdo en que el ayuno es obliga-
torio para todo hombre musulmán 
sano, adulto y mentalmente capaz 
y que no esté viajando. Las muje-
res con menstruación o sangrado 
posparto no pueden ayunar. Del 
mismo modo, los siguientes gru-
pos de personas no deben ayunar: 
aquellos que tienen problemas 
mentales, los menores y los viaje-
ros; las mujeres embarazadas que 
puedan temer que el ayuno afecta-
rá a su bebé aún no nacido; los 
ancianos y los enfermos que pien-
sen que el ayuno les puede perju-
dicar y aquellos que trabajan en 
circunstancias severas o que su-
fren de tal hambre y sed que te-
man que al ayuno pueda dar como 
resultado la muerte.

La gente que está (no de forma 
crónica) enferma y los viajeros 
pueden interrumpir su ayuno du-
rante Ramadán, pero deben com-
pensar los días perdidos.

Los que son demasiado viejos 
como para ayunar, así como los 
que están crónicamente enfermos, 
tienen permitido finalizar su ayu-
no ya que éste sería demasiado 
complicado para ellos. No obstan-
te, deben alimentar a una persona 
pobre por cada día que ellos no 
ayunen.

El ayuno, un tipo de devoción 
con el fin de acercarnos a Dios, 
fue ordenado para purificar el al-

Ismail Buyukçelebi
Escritor *

GENTILEZA FUNDACION ARGENTINO-TURCA

Los enfermos y los 
viajeros pueden 
interrumpirlo, pero 
deben compensar los 
días perdidos

ma y entrenarla en las acciones de 
bien. 

Aquellos que están ayunando 
deben evitar cualquier acto que 
pueda cancelar los beneficios de 
su ayuno de modo que su ayuno 
pueda incrementar su conciencia 
personal de Dios y su piedad. Ayu-
nar es mucho más que sólo dejar 
de comer y beber, también signifi-
ca evitar todo lo que Dios ha pro-
hibido. El Mensajero dijo: «Ayunar 
no es sólo (una abstención) de co-
mer y de beber, sino que también 
es alejarse del discurso vano y del 
lenguaje vil. Si uno de vosotros 
está siendo maldecido o molesta-
do, deben decir: “Estoy ayunando, 
estoy ayunando”». 

Ayunar reduce nuestros deseos. 
Ejercita a una persona en la mode-
ración de sí mismo. Dicha persona 

se acostumbra a controlase a sí 
mismo. Si se puede renunciar a lo 
que es normalmente legítimo, de-
bemos ser capaces de abandonar 
lo que es siempre ilegítimo. La 
abstinencia modifica nuestro cen-
tro de atención, trasladándolo des-
de las necesidades corporales has-
ta las necesidades espirituales. 
Esta orientación es completada en 
el Ramadán al abstenernos para 
invertir más tiempo en leer el Co-
rán y realizar oraciones superero-
gatorias. Para que el ayuno sea 
recompensado, además de renun-
ciar a los alimentos y bebidas tam-
bién debe ir acompañado de un 
abandono de los actos ilegítimos.

* Resumido de El Islam como un 
modo de vida, “The Light, Inc., 
2006”. 
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ENTRE EL CIELO
Y LA TIERRA

Presbítero
Guillermo Marcó

Sacerdote del
Arzobispado de

Buenos Aires

La generosidad no 
se mide en plata
Díaspasados,ungrupodemultimillonariosanunció sudecisióndedonar
paraobrasdecaridadlamitaddesufortuna.Pero lo importanteparaDios
noeslacantidaddedineroquesedona,sinolasganasdecompartir.

ción bancaria, que se sigue ateso-
rando solo por avaricia, y la avari-
cia es un pecado capital. Un vicio. 
Y los vicios se suelen combatir con
las virtudes que les hacen de con-
trapeso. Por eso, la avaricia se
combate con la generosidad. 

Cuenta el Evangelio que una vez
Jesús se sentó frente a la sala del
tesoro del Templo y que miraba
cómo la gente depositaba su limos-
na. Muchos ricos daban en abun-
dancia. De pronto, su atención se
detuvo en una viuda de condición
humilde que dejó dos pequeñas
monedas de cobre. Entonces, Jesús
llamó a sus discípulos y les dijo: 
“Les aseguro que esta pobre viuda

cosas en la vida. Como comparte
aquel rico que genera trabajo para
los demás y paga salarios dignos,
permitiendo a los pobres ganarse
el pan con el sudor de su frente. O
como comparte el joven que no
tiene bienes, pero que da de su
tiempo para ayudar a otros. O co-
mo comparten los padres, que des-
tinan muchas horas para educar a
sus hijos y a veces no pueden con-
ciliar el sueño pensando qué será
del futuro de su prole, que por
ahora depende de ellos.

El secreto está en saber compar-
tir. Porque, en realidad, los bienes
son necesarios para la vida, pero
cuando los medios se convierten

en fines terminan ejerciendo un
poder nefasto sobre nosotros. Son
como una obsesión de la que tanta
gente está presa. Y que nos lleva a
preguntarnos para qué quieren
más. Con tal de atesorar bienes
son capaces de sacrificar su fami-
lia, entregar su tiempo hasta el
agotamiento y, en situaciones ex-
tremas, matar para robar lo que no
les pertenece.

Hace pocos días volví con un
grupo de jóvenes de misionar en
el monte chaqueño. Recuerdo que
antes de regresar, visitamos la casa
de Elena, una lugareña con mari-
do y seis hijos que viven en un
ranchito y que se las rebuscan con
changas. Una casa donde la comi-
da, está claro, no sobra. Lo que sí
sobra allí es alegría, educación y
respeto. Sus hijos son cariñosos y
saben, porque lo aprendieron de
su mamá, que no deben vivir que-
jándose, sino estar agradecidos de
lo que hay. Cuando llegamos, Ele-
na estaba horneando pan que des-
pués nos enteramos que no era
sólo para su familia porque a la
tarde nos trajo dos, enormes y cru-
jientes. Ella nos enseña ese secreto
que descubrió la viuda del Evange-
lio: La alegría de compartir. Mien-
tras el avaro se alegra a medida
que aumentan sus bienes, el que
sabe ser desprendido encuentra su
riqueza en dar a los demás.

ha puesto más que cualquiera de
los otros, porque todos han dado
de lo que les sobraba, pero ella, de
su indigencia, dio todo lo que po-
seía, todo lo que tenía para vivir”
(Mc 18, 38-44).

Jesús no midió la cantidad de lo
donado, sino la generosidad de la
actitud. Los hombres miramos la
cifra, pero Dios, que mira los cora-
zones, ve otra cosa, el grado de
nuestra entrega. Y por eso nos in-
terpela más o menos así: ¿Cuánto
estás dispuesto a compartir? Segu-
ramente no puedas donar esa cifra
apabullante, porque sencillamente
jamás la tendrás. Pero debes saber
que uno puede compartir muchas

E n los últimos días se cono-
ció la decisión de algunos
millonarios norteamerica-
nos de donar la mitad de

sus bienes para obras caritativas y
benéficas. Bienvenida sea esta ini-
ciativa y ojalá termine resultando
correcta la aplicación de los fondos
para que redunde realmente en
beneficio de los más necesitados.
Sin embargo, cuando se tienen
150.000 millones de dólares, do-
nar la mitad de ese capital no alte-
ra en nada la vida de estos mega
millonarios. Es que después de
adquirir todo lo que a una persona
se le pueda imaginar, ese dinero
es solo una cifra en una institu-


